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Suerte.

(1) Aecio, Flavio (c. 390-454), general romano. Hijo de un destacado miembro de la orden ecuestre (magister equitum), nació en Durostorum (provincia romana de Mesia inferior, en la actualidad Bulgaria) y pasó parte de su juventud como rehén del rey visigodo Alarico I e, incluso, de los hunos. En el 432, ordenó asesinar a su rival, el ex-gobernador romano de África, Bonifacio, con lo que pronto se convirtió en el favorito del joven emperador Valentiniano III y, por tanto, en el verdadero dirigente del Imperio romano de Occidente. Después de combatir a los burgundios (435-437) y a los visigodos (437-439), regresó a la península Itálica en el 441. Diez años más tarde consiguió unir a los principales pueblos y tribus que poblaban la Galia contra la invasión de los hunos, obteniendo, junto a sus aliados visigodos, francos, burgundios y alanos, la victoria de los Campos Cataláunicos frente a Atila que obligó a éste a retirarse a sus bases de Panonia. No obstante, en el 454, el propio emperador Valentiniano III ordenó su muerte.1

(2) Edirne (antigua Hadrianopolis o Adrianópolis), ciudad del noroeste de Turquía, situada cerca de Bulgaria, en el centro de la fértil llanura costera de Tracia. La ciudad, que en un primer momento era conocida con el nombre de Uskadama cuando formaba parte de Tracia oriental, fue reconstruida por el emperador romano Publio Elio Adriano hacia el 125 d.C. Fue el escenario de la batalla de Adrianópolis (378 d.C.), en la que las legiones romanas del emperador Flavio Valente, fueron derrotadas por los godos. Más tarde, Edirne fue conquistada sucesivamente por los ávaros, los búlgaros y los cruzados.

(3) Alarico I (c. 370-c. 410), rey de los visigodos (396-410), nacido en una isla situada en el delta del río Danubio. Durante su juventud, los visigodos emigraron al oeste, huyendo del ataque de los hunos y sirviendo como tropas mercenarias auxiliares del emperador romano Teodosio I el Grande; las primeras noticias que se tienen de Alarico le sitúan en el año 394 como jefe de dichas fuerzas. A la muerte de Teodosio (395) los visigodos renunciaron a su lealtad a Roma, y reconocieron a Alarico como rey, el cual pronto dirigió a sus tropas hasta Grecia; saqueó Corinto, Argos y Esparta y dispensó a Atenas sólo a cambio de un importante rescate. Tras ser derrotado por el general romano Flavio Estilicón, Alarico se retiró con su botín y consiguió del nuevo emperador romano de Oriente, Arcadio, una comisión como prefecto de la provincia romana de Iliria. En el 402, Alarico invadió la península Itálica, pero fue nuevamente rechazado por Estilicón. Más adelante, el emperador romano de Occidente, Flavio Honorio, que estaba preparando una guerra contra el Imperio romano de Oriente, convenció a Alarico para que uniera sus fuerzas a las suyas.

Cuando Arcadio murió en el 408, Roma abandonó su plan de atacar a Oriente, por lo cual Alarico exigió 1.814 kg de oro como compensación. A petición de Estilicón, el gobierno romano accedió a esta exigencia, pero poco después, Flavio Honorio ordenó la ejecución de Estilicón y canceló el acuerdo. Alarico invadió Italia, sitió Roma y exigió un gran rescate. En el año 410, sus tropas tomaron y saquearon la capital del Imperio romano de Occidente. Una gran tormenta obligó a Alarico a abandonar su siguiente campaña, la invasión de Sicilia y el norte de África. Murió poco después y le sucedió su hermano, Ataúlfo.

(4) Atila (c. 406-453), rey de los hunos (c. 433-453), conocido en Occidente como el 'azote de Dios', llamado Etzel por los alemanes y Ethele por los húngaros.

Se sabe poco de los primeros años de la vida de Atila, excepto el hecho de ser miembro de la familia gobernante de los hunos, un pueblo nómada de origen asiático que se abalanzó desde las estepas del Caspio, en repetidas correrías, sobre el Imperio romano. Antes del nacimiento de Atila, los hunos alcanzaron el río Danubio en incursiones contra el Imperio romano de Oriente; en torno al año 432 d.C. habían adquirido tal poder que el tío de Atila, el rey huno Roas, o Rugilas, recibía un gran tributo anual de Roma. Atila sucedió a su tío, compartiendo el trono al principio con su hermano Bleda, al que asesinó en el 445. En el año 447 Atila avanzó por Iliria y devastó toda la región comprendida entre el mar Negro y el Mediterráneo. Aquellos pueblos conquistados que no fueron destruidos fueron forzados a servir en su ejército. Derrotó al emperador bizantino Teodosio II, y Constantinopla se salvó por la única razón de que el ejército huno, básicamente formado por fuerzas de caballería, carecía de las técnicas de asedio a una gran ciudad. Sin embargo, Teodosio fue obligado a ceder una parte del territorio, al sur del Danubio, y pagar un tributo y un subsidio anual.

Contando en su ejército con un gran número de ostrogodos, o godos del este, a los que había sometido, Atila invadió la Galia en el 451 en alianza con Genserico, rey de los vándalos. Se encontró con el general romano Flavio Aecio y fue derrotado ese mismo año en la gran batalla de Châlons-sur-Marne (conocida como de los Campos Cataláunicos), que tuvo lugar cerca de la actual ciudad francesa de Troyes; según todos los relatos, esta fue una de las más terribles batallas de la antigüedad. Los romanos fueron ayudados por los visigodos, o godos del oeste, al mando de su rey Teodorico I. Los historiadores de la época estiman las pérdidas del ejército de Atila entre 200.000 y 300.000 bajas, un número que en la actualidad se cree altamente exagerado. Aecio, con gran juicio, permitió a los hunos retirarse, siguiéndoles de lejos hasta el Rin.

Parcialmente recuperado de la derrota, Atila dirigió al año siguiente su atención hacia Italia, donde arrasó Aquilea, Milán, Padua y otras ciudades, avanzando hacia Roma. Ésta se salvó de la destrucción exclusivamente gracias a la mediación del papa León I, quien en una entrevista personal se dice había impresionado al rey huno con su majestuosa presencia. En el año 453 Atila se preparó una vez más para invadir Italia, pero murió antes de que pudiera llevar a cabo el plan.

Una importante consecuencia de la invasión de Italia por Atila fue que algunos de los pueblos conquistados, especialmente los vénetos, del noreste de Italia, buscaron refugio entre las islas, pantanos y lagos en la cabecera del mar Adriático, y en ese lugar fundaron un Estado que con el paso del tiempo se convirtió en la República de Venecia.

(5) Estilicón, Flavio (c. 359-408), general y político romano de origen vándalo. Se alistó muy joven en el Ejército romano y ascendió rápidamente de categoría. En el 383 fue enviado como embajador a Persia para acordar una paz ventajosa. Tuvo éxito en su misión y poco después de su regreso se casó con Serena, la sobrina del emperador Teodosio I el Grande. Con la muerte de éste, en el 395, recibió junto con su esposa la tutela del joven emperador Flavio Honorio, y se convirtió en el verdadero dirigente del Imperio en calidad de regente. En el 398 casó a su hija con Flavio Honorio, y en el 400 fue nombrado cónsul. Durante varios años libró una guerra con Alarico I, rey de los visigodos, al que venció en Pollenza en el 401, y dos años más tarde en Verona. En el 405, de nuevo tuvo que defender Italia, cuando la invadieron los ostrogodos, dirigidos por Radagaiso, a quien derrotó y ejecutó. Dos años más tarde, después de la muerte de Arcadio, emperador romano de Oriente, se extendió el rumor de que quería entronizar a su propio hijo, por lo que fue muerto, en el 408, por órdenes de Flavio Honorio.

(6) Rómulo Augústulo (c. 461-después del 476), último emperador romano de Occidente (475-476). Fue un usurpador, por lo que Zenón, emperador romano de Oriente, no le reconoció. En el 475 su padre, el general panonio Orestes, depuso al emperador Flavio Julio Nepote (que reinaba desde un año antes) y proclamó emperador a su hijo. Debido a su juventud, se le llamó despectivamente Augústulo en lugar de Augusto. Orestes gobernó en su nombre durante un año, hasta que las tropas germánicas se sublevaron bajo el mando de su líder, el jefe de los hérulos Odoacro. Orestes fue asesinado, pero su hijo se salvó y se exilió en una villa cerca de Nápoles. Las tropas proclamaron a Odoacro rey de Italia, y su entronización marcó el final del Imperio romano de Occidente.

(7) Odoacro (c. 433-493), jefe (rey) de los hérulos, primer rey germano de Italia (476-493). Hijo de un hérulo al servicio de Atila, Odoacro era un guerrero que entró con su tribu (esquiros) en la península Itálica, en el 470. Cinco años más tarde, el general romano de origen panonio Orestes depuso al emperador de Occidente Flavio Julio Nepote, para convertir a su propio hijo, Rómulo Augústulo, en emperador. Odoacro lideró una revuelta contra Orestes, ante la negativa de éste a ofrecer tierras a los jefes germánicos. El 23 de agosto del 476, sus tropas le proclamaron rey. Inmediatamente, tras capturar y hacer asesinar a Orestes, depuso al último emperador romano de Occidente, Rómulo Augústulo. Invadió Dalmacia (480-482), y se enfrentó al emperador de Oriente, Zenón, quien le había reconocido rey en el 476. En el 488, consiguió arrebatar Sicilia a los vándalos. Ese mismo año, Teodorico I el Grande, rey de los ostrogodos, fue enviado a Italia por Zenón y comenzó la invasión de la península Itálica. Teodorico conquistó casi toda Italia en el 490, cercando a Odoacro en Ravena, donde fue definitivamente derrotado el 5 de marzo del 493. Resultó asesinado tras ser invitado a un banquete por Teodorico.

(8) Teodorico I el Grande, también llamado el Joven o Amalo (c. 454-526), rey de los ostrogodos (474-526) y fundador del reino ostrogodo en Italia. Nació en la provincia romana de Panonia. Fue desde los siete hasta los diecisiete años rehén de la corte del Imperio bizantino en Constantinopla. En el año 474 Teodorico fue elegido rey tras la muerte de su padre y, a lo largo de los catorce años siguientes, mantuvo con el emperador bizantino Zenón una situación alternativa de guerra y de alianza. En el 488, bajo los auspicios del emperador, Teodorico invadió Italia. Derrotó a Odoacro, primer gobernante germánico de Italia, en tres decisivas batallas y le cercó en Ravena. En el 493, Teodorico sometió al resto de Italia. Odoacro se rindió y fue asesinado a traición por Teodorico, quien a continuación asumió el liderazgo de Italia y fijó su capital en Ravena.

El reinado de Teodorico estuvo dedicado básicamente a la consolidación y desarrollo del nuevo reino. Fue un periodo de paz y prosperidad en Italia. Promovió la agricultura y el comercio. Aunque era arriano, exhibió una inusual tolerancia hacia los demás grupos cristianos. La administración del reino estuvo en manos de romanos o de familias romanas. Se aplicaron códigos legales distintos para los romanos y para los godos. Entre los romanos que ocuparon altos cargos con Teodorico destacan los consejeros políticos Boecio y Casiodoro. Sin embargo, el primero suscitó la sospecha del monarca al final de su reinado y fue ejecutado por traición. Los últimos años de Teodorico estuvieron marcados por una tensión creciente con el emperador bizantino antiarriano Justino I (518-527). Teodorico fue sucedido por su hija Amalasunta, quien actuó como regente en nombre de Atalarico, nieto de aquél e hijo de ésta. El magnífico mausoleo de Teodorico todavía se conserva en Ravena.

(9) Clodoveo I (c. 466-511), rey de los francos (481-511) y primer monarca destacado de la dinastía Merovingia. Sucedió a su padre, Childerico I, como rey de los francos salios. Su mandato se centró fundamentalmente en unir a los francos salios del norte del Rin con los francos ripuarios del bajo Rin. Comenzó con una victoria en el año 486 sobre Siagrio, el último gobernador romano en el norte de la Galia. En torno al 493, cuando se casó con la princesa burgundia Clotilde (posteriormente canonizada como santa Clotilde), Clodoveo había derrotado a muchos príncipes de escaso rango cuyos territorios rodeaban su capital, situada en Soissons. Más tarde entró en conflicto, en el 496, con la confederación de tribus germánicas conocidas como alamanes, que habitaban las tierras orientales de sus dominios. Según la leyenda, pudo derrotar a su enemigo gracias a la invocación a Dios que hizo su esposa, de religión cristiana. Clotilde fue ciertamente un instrumento clave en la conversión de Clodoveo al cristianismo siendo bautizado en el 496. Llegó a ser la principal figura del cristianismo de toda la Galia y recibió el apoyo de la Iglesia en todas sus campañas. Continuó luchando contra los alamanes, quienes fueron sometidos completamente hacia el año 506; al año siguiente, los visigodos fueron derrotados de forma decisiva cuando su rey, Alarico II, fue muerto por Clodoveo en la batalla que tuvo lugar cerca de Poitiers, en Vouillé. Clodoveo convirtió París en la capital del reino franco, el cual abarcaba entonces la mayor parte de la actual Francia y el suroeste de Alemania. De acuerdo con la costumbre salia, repartió su reino entre sus cuatro hijos.

(10) Alarico II (?-507), rey de los visigodos (484-507), que sucedió a su padre, Eurico. Gobernó toda la Galia, más allá del Loira y del Ródano, y gran parte de Hispania. Como la mayoría de los visigodos, Alarico se convirtió al arrianismo; este hecho proporcionó al rey franco, Clodoveo I, que era católico, una excusa para declararle la guerra. Las fuerzas de Alarico II fueron derrotadas en Vouillé (cerca de Poitiers, en la actual Francia), y él mismo fue vencido y muerto por Clodoveo. Esta derrota puso fin al gobierno visigodo en la Galia. Alarico ordenó realizar una compilación de la legislación romana, que fue denominada Breviario de Alarico y que constituye un extracto de leyes y decretos romanos que fue aplicado en sus dominios. Este documento supone una fuente esencial de conocimiento sobre la forma de aplicación de la legislación romana tras la desintegración del Imperio romano.

(11) Vouillé, Batalla de, combate librado cerca de Poitiers, concretamente en Vouillé (zona centro-occidental de la actual Francia), en la primavera del 507, en el cual las tropas del rey visigodo Alarico II fueron derrotadas por las del monarca franco Clodoveo I. Éste había logrado agrupar a su alrededor a una poderosa coalición de carácter católico para luchar contra el poder visigodo, y su arrianismo, asentado en Toulouse (reino visigodo de Tolosa). Coaligado así mismo con el rey burgundio Gundebaldo, Clodoveo venció a las tropas visigodas en Vouillé, donde encontró la muerte el propio Alarico II. Dicha victoria supuso el fin del reino visigodo de Tolosa y el inicio de su repliegue al otro lado de los Pirineos (la península Ibérica), al tiempo que los territorios gobernados por los reyes francos vieron notablemente incrementada su extensión, con la consiguiente expansión del catolicismo.

(12) Genserico o Gaiserico (c. 400-477), rey de los vándalos (428-477) en el momento de máximo poderío de este pueblo. Hijo ilegítimo de Godegiselo, rey de los vándalos durante la invasión de la Galia; Genserico sucedió a su hermano Gunderico (que era rey desde el 406) en el 428. Al año siguiente, condujo a su pueblo desde Hispania hasta África. El general romano de África, Bonifacio, intentó hacer regresar a los vándalos, pero fue derrotado y forzado a huir a Italia. Tras una incursión triunfal por todo el norte de África, los vándalos conquistaron Cartago en el 439; Genserico convirtió esta ciudad en su capital. La flota vándala realizó diversas incursiones sobre Sicilia, Cerdeña y Córcega. En el año 455 Genserico tomó como pretexto la muerte del emperador romano Valentiniano III para invadir Roma. La ciudad se encontraba indefensa, por lo que los vándalos entraron en ella sin oposición; la saquearon durante catorce días y se llevaron sus tesoros. Cuando se retiró, Genserico tomó como rehenes a la viuda de Valentiniano y a sus dos hijas, junto con una serie de ciudadanos romanos que fueron tratados como esclavos. Después, condujo a su ejército hacia el este, asolando Grecia y Dalmacia y amenazando Constantinopla. Los dos grandes intentos para someter a los vándalos realizados por el emperador romano de Occidente Mayoriano (457-461) en el 457, y por el de Oriente (o bizantino), León I en el 468, fueron un fracaso. El también emperador de Oriente Zenón se vio obligado a reconocer las posesiones de Genserico (norte de África, Sicilia, Córcega, Cerdeña y las islas Baleares), y a establecer la paz con él en el 476. Genserico fue sucedido por su hijo Hunerico, bajo cuyo reinado (477-484) el imperio africano de los vándalos comenzó a desintegrarse.

(13) Alboíno (?-572), fundador del reino de Lombardía en Italia. Llegó a ser jefe de los lombardos en el 565, cuando la tribu estaba asentada en la región situada entre el Danubio y la cabecera del mar Adriático. Tres años más tarde, con la ayuda de los ávaros, Alboíno derrotó a un pueblo germano llamado gépido. Tras obligar a la princesa gépida Rosamunda a casarse con él, Alboíno condujo a los lombardos y a más de 20.000 sajones, a través de los Alpes, hacia el norte de Italia. Estableció un reino en el valle del río Po, con Pavía como capital. Rosamunda le asesinó después de que la hiciera beber en el cráneo de su difunto padre.

(14) Leovigildo (?-586), rey de los visigodos (568-586). Fue asociado al trono por su hermano, el monarca Liuva I, encargándose de la gobernación de Hispania (España). A la muerte de Liuva (572), quedó como único rey de los visigodos. Leovigildo consiguió implantar el dominio político visigodo en la práctica totalidad del territorio peninsular. Se enfrentó a los bizantinos, sometió a la aristocracia hispanorromana de la Bética (actual Córdoba, 572) y anexionó el reino suevo (585). Frente a los indómitos vascones erigió la plaza fuerte de Victoriaco. Tuvo que hacer frente a la sublevación de su hijo Hermenegildo, al que derrotó en el 584. Para crear un verdadero reino promovió la fusión entre la población hispanorromana y visigoda. A tal fin, promulgó un código de validez territorial e intentó conseguir la unificación religiosa en torno al arrianismo. Asimismo, procuró sentar las bases de un Estado centralizado.

(15) Recaredo (?-601), rey visigodo (586-601) que promovió la conversión al catolicismo de su pueblo. Sucedió en el trono a su padre, Leovigildo, quien había intentado conseguir la unidad de los hispanorromanos y visigodos mediante la imposición del arrianismo. Fracasada esa política, Recaredo optó por conseguir la fusión en torno al catolicismo. Tal decisión fue adoptada en el III Concilio de Toledo del año 589, cuyo principal artífice fue el obispo de Sevilla, Leandro, hermano de san Isidoro. A partir de este momento, el rey se convirtió, a imitación de los emperadores bizantinos, en jefe de la Iglesia visigoda. Las jerarquías católicas se integraron en la maquinaria estatal y los concilios adquirieron una destacada dimensión política. Esta situación explica que en el reino visigodo se confundieran Iglesia y Estado.

(16) Arrianismo, herejía cristiana del siglo IV d.C. que negaba la total divinidad de Jesucristo en su pleno sentido. Recibió el nombre de arrianismo por su autor, Arrio. Nativo de Libia, estudió en la escuela teológica de Luciano de Antioquía, donde se formaron también otros seguidores de esta herejía. Después de ser ordenado sacerdote en Alejandría, Arrio se vió inmerso (319) en una controversia con su obispo relativa a la divinidad de Cristo. Fue finalmente exilado (325) a Iliria debido a sus creencias, pero el debate sobre su doctrina pronto involucró a toda la Iglesia y la conmocionó durante más de medio siglo. Aunque su doctrina fue proscrita finalmente en el año 379, en todo el Imperio romano por el emperador Teodosio I, pervivió durante dos siglos más entre las tribus bárbaras que habían sido convertidas al cristianismo por los obispos arrianos.

El conflicto que entrañaban las enseñanzas y predicaciones de Arrio radicaba en el modo en que configuraba las relaciones entre Dios y su Hijo, el Verbo hecho Hombre. Según los arrianistas, el Hijo de Dios, segunda persona de la Trinidad, no gozaba de la misma esencia del Padre, sino que se trataba de una divinidad subordinada o de segundo orden, puesto que había sido engendrado como mortal, afirmación que se fundamentaba en antiguos escritos del cristianismo y en especial en algunos comentarios de Orígenes. Para Arrio y sus seguidores, la esencia de Dios, fuente rectora del cosmos, creadora y no originada, existe por la eternidad; convertía al Verbo en una criatura que gozaba de la condición divina, en efecto, pero en cualquier caso en la medida en que el Verbo participaba de la gracia, y siempre subordinado al Padre y a su voluntad.

Las enseñanzas de Arrio fueron condenadas en el año 325  en el primer Concilio ecuménico de Nicea. Los 318 obispos reunidos allí redactaron un credo que establecía que el Hijo de Dios era "concebido, no hecho", y consustancial (en griego, homoousios, de la misma sustancia) con el Padre; esto es, el Hijo formaba parte de la Trinidad, no de la creación. Previamente, ningún credo había sido aceptado con carácter universal por todas las iglesias. La condición del nuevo credo como dogma fue confirmada por prohibiciones en contra de la enseñanza de Arrio.

A pesar de su condena, la enseñanza de Arrio no se extinguió. En parte se debía a la interferencia de las políticas imperiales. El emperador Constantino I revocó la orden de exilio que pesaba sobre Arrio alrededor del 334. Poco después, dos personas influyentes salieron en defensa del arrianismo: el nuevo emperador, Constancio II, que se vio atraído por la doctrina arriana, y el obispo y teólogo Eusebio de Nicomedia, posteriormente patriarca de Constantinopla, también se convirtió en líder arriano.

En el año 359 el arrianismo había prevalecido y se convirtió en la fe oficial del Imperio. Sin embargo, las luchas internas dividieron a los arrianos en dos partidos. Los arrianos moderados consistían sobre todo en obispos del este conservador, quienes básicamente se pusieron de acuerdo con el credo de Nicea  pero dudaban acerca del término improvisado homoousios (consustancial) utilizado en el credo. Los neoarrianos defendían que el Hijo tenía una esencia diferente (en griego heteroousios), o que no se asemejaba, al Padre (en griego anomoios). Este grupo también incluía el Neumatómacos (combatientes en contra del Espíritu), quienes afirmaban que el Espíritu Santo es una criatura como el Hijo. Con la muerte de Constancio II en 361, y el reinado de Valente, quien persiguió a los moderados, se había abierto una vía para que la ortodoxia de Nicea obtuviera la victoria final, reconocida por el emperador Teodosio en el año 379 y reafirmada en el Segundo Concilio Ecuménico (Constantinopla I) celebrado en 381.

El arrianismo tuvo una fuerte implantación entre los visigodos en España. El rey Leovigildo mandó ejecutar a su hijo Hermenegildo por haber abjurado de su fe arriana.

(17) Justiniano I (482-565), emperador bizantino (527-565) que extendió el dominio de Bizancio en Occidente, embelleció Constantinopla y completó la codificación del Derecho romano.

Sobrino del emperador Justino I, nació en Iliria y se educó en Constantinopla (la actual Estambul, Turquía). Se convirtió en el año 518 en administrador del emperador Justino, que le nombró su sucesor. Contrajo matrimonio con Teodora, una antigua actriz, en el 523. Tras la muerte de su tío Justino en el año 527 fue elegido emperador.

Justiniano inició inmediatamente tras su acceso al trono imperial una política tendente a la restauración del Imperio romano, cuya parte de Occidente se había perdido con las invasiones de los pueblos bárbaros en el siglo V. La frontera oriental del Imperio estaba asegurada mediante la paz eterna firmada con Persia en el 532. El gran general Belisario eliminó el desorden interno. Un ejército imperial marchó en el año 533 contra el reino vándalo del norte de África, reincorporando esta zona al Imperio en el 534. Otro ejército atacó, en el año siguiente, a los ostrogodos establecidos en Italia; sin embargo, éstos resistieron durante veinte años. Una tercera campaña militar, en esta ocasión realizada contra los visigodos, permitió reconquistar el sureste de la península Ibérica. El antiguo territorio romano en torno al Mediterráneo, excepto la Galia y gran parte de Hispania, formaba de nuevo parte del Imperio en el momento de la muerte del emperador Justiniano I; todo ello a pesar de la reanudación de la guerra con Persia en el año 540 y a la gradual infiltración eslava en los Balcanes.

(18) Belisario (c. 505-565), general bizantino, uno de los grandes jefes militares de la historia, nacido en Iliria. Recibió el mando del ejército por el emperador Justiniano I y se distinguió por primera vez en una acción contra los Sasánidas de Persia en el 530, cuando derrotó a un ejército muy superior en número al suyo. En el 532, la contienda entre facciones políticas en Constantinopla (la denominada sedición de Nika) puso en peligro el trono y el imperio; Belisario, a la cabeza de la guardia imperial, sofocó la insurrección, supuestamente con la matanza de más de 30 mil rebeldes. En el 533 fue enviado al norte de África para llevar a cabo una campaña contra los vándalos, quienes gobernaban la zona desde hacía un siglo y habían difundido el terror y la destrucción por todo el Mediterráneo. Belisario conquistó su reino en un año, llevando prisionero a su rey a Constantinopla. Más tarde tomó Sicilia y entonces reconquistó Italia a los ostrogodos, a cuyo rey Belisario capturó en Ravena en el 540. A excepción de los años 541 y 542, durante los cuales volvió a combatir contra los persas, Belisario batalló contra los ostrogodos en Italia hasta el 548, año en el que su mando, debido a las intrigas palaciegas y a los celos de Justiniano, fue transferido a su rival, Narsés. Diez años más tarde fue llamado nuevamente para detener una invasión búlgara que amenazaba Constantinopla. En el 562, Justiniano le arrestó durante algunos meses acusándolo de conspiración, pero la leyenda relativa a que el emperador mandó dejarle ciego es infundada. Vivió sus últimos años en paz.

(19) Merovingia, Dinastía, familia de reyes que gobernaron el pueblo germánico de los francos desde el 481 d.C. hasta el 751, descendientes de Meroveo (o Merowig), jefe de los francos salios, quien reinó desde el año 448 hasta el 458 y dio nombre a la dinastía. El primer monarca Merovingio fue el nieto de Meroveo, Clodoveo I, que se convirtió en rey de los francos salios y de los ripuarios; además, mediante una política agresiva de conquista, apoyada por la Iglesia, extendió su reino hasta que éste llegó a abarcar casi toda la actual Francia y parte de Alemania. Tras su muerte (511) el reino fue dividido por sus cuatro hijos en Austrasia, Neustria, Burgundia y Aquitania. Clotario I (497-561) reunificó estos territorios (558), que volvieron a separarse cuando murió. Clotario II (que reinó desde el 613 hasta el 629) los unificó de nuevo en un solo reino.

El último poderoso monarca Merovingio fue el hijo de Clotario II, Dagoberto I, que gobernó desde el 629 hasta el 639. El reino franco bajo el gobierno de sus sucesores sufrió un proceso de descentralización. El poder real pasó gradualmente a manos de familias nobiliarias que ejercieron un control feudal sobre la mayor parte del territorio. La más importante de esas familias fue la Carolingia. Sus miembros ocuparon el cargo de mayordomo de palacio y a partir del año 639 se convirtieron en virtuales gobernantes. En el 751, uno de estos mayordomos depuso al rey Childerico III (que reinaba desde el 743) y asumió el poder real con el nombre de Pipino el Breve, poniendo fin a la dinastía Merovingia.

(20) Dagoberto I (fallecido en el 639), rey de los francos (629-639), hijo de Clotario II. Se convirtió en rey de Austrasia en el 623 y en rey único de los francos tras la muerte de su padre. Alrededor del año 632 había puesto Borgoña y Aquitania bajo su soberanía, convirtiéndose en el más poderoso de los reyes Merovingios y en el monarca más respetado en el Occidente. Hizo de París su capital. San Eloy o Eligio (c. 588-659) fue el principal consejero de Dagoberto. Su gobierno estuvo caracterizado por la edificación de numerosos monasterios y el robustecimiento del poder monárquico. A su muerte, el reino franco fue repartido entre sus hijos.

(21) Burgundio, Pueblo, antiguo pueblo cuyo nombre es el origen de la denominación de la región francesa de Borgoña, a la que llegaron provenientes del norte europeo en el 406, en la misma ola de invasión que los ostrogodos y los vándalos. Para detener sus incursiones, los romanos firmaron con ellos un foedus (pacto) en el 443, tratado que les instaló en el actual departamento de Saboya. Extendieron entonces su esfera de influencia hasta Langres, Dijon y Die y se implantaron en Lyon, antigua capital de los galos.

El reino burgundio: Al igual que los francos y los visigodos, sus reyes designaban condes para las ciudades, que salían de las viejas elites galorromanas y estaban encargados de la administración, de la policía y de la recaudación de impuestos. Conservaban sus tradiciones bárbaras. Convertidos en su mayoría a la versión arriana del cristianismo, algunos abrazaron pronto el cristianismo ortodoxo (santa Clotilde fue una princesa burgundia) que había condenado dicha herejía. Los burgundios aceptaron la civilización galorromana y a sus élites: las grandes villae subsistieron y se crearon incluso nuevas explotaciones, como la de Larina, localizada en Hyère-sur-Amby, en el Jura meridional. La romanización parcial se puso de manifiesto con la adopción de un título romano por parte del rey Gondioc (Gunderico) hacia el 450 o el 470 y con su hijo Gundebaldo, que redactó la denominada 'ley gombette' ('gombeta') con la ayuda del obispo de Vienne, Avito, a pesar de ser éste arriano: esta codificación, que rompía parcialmente con el derecho bárbaro, retomaba simplificándolo el Código Teodosiano (recopilación legislativa llevada a cabo en el 438, durante el reinado del emperador bizantino Teodosio II). Los lazos de los burgundios con la aristocracia romana (los syagrii, según la denominación francesa que servía para llamar a la población romana tras la caída del poder imperial, atendiendo al nombre del último gobernador romano de la Galia, Siagrio) facilitaron esta codificación de las leyes que fue denunciada por el arzobispo de Clermont Sidonio Apolinar. Los burgundios retomaron también las estructuras administrativas y fiscales del Imperio romano, a menudo con la ayuda de las elites locales, lo que imponía, por ejemplo, una redistribución equitativa del producto de los impuestos y de la guerra. En este marco muy romanizado y ampliamente cristiano, los burgundios se encontraron en general con la oposición de los obispos. La resistencia de la cultura latina, unida a la intervención de los clérigos y preceptores de las grandes familias, fue más importante que en los demás reinos bárbaros. Así mismo, las grandes obras del arte burgundio coexistieron con el mantenimiento y renovación de las construcciones surgidas del periodo romano.

La historia política de los burgundios estuvo marcada por los conflictos entre sus reyes y los francos Merovingios y, más tarde, por la instalación de estos últimos en los puestos de gobierno.

Gundebaldo firmó en el 493 un pacto de no agresión con el rey franco Clodoveo I, que se casó con su hija Clotilde. Pero la conversión de Clodoveo al catolicismo y las ambiciones del hermano de Gundebaldo, quien llamó a los francos en contra del rey burgundio, sumergieron al Estado en una guerra. Clodoveo, en el año 500, venció a Gundebaldo en Dijon y aceptó levantar el sitio de Aviñón a cambio del pago de un tributo anual. Al mismo tiempo, los lazos matrimoniales entre los burgundios y los francos permitieron una conversión acelerada de los primeros al catolicismo. A principios del siglo VI nació el conflicto de Segismundo, sucesor de Gundebaldo, y Gondomar con los herederos de Clodoveo: el reino burgundio fue conquistado con gran dificultad entre el 523 y 534 por los francos y definitivamente derrotado por el rey franco Gontrán (hijo de Clotario I) en el 561, sin modificación del trazado territorial. La conquista del país burgundio abrió a los francos las puertas del Mediterráneo.

El dominio franco de Borgoña 

Gontrán fue un rey calificado por la historiografía como un "cazador de dotes": tuvo una concubina, Veneranda, que le dio un hijo, Gundebaldo (nombre regio habitual entre los burgundios); y una primera esposa, Marcatrude, quien hizo asesinar a Gundebaldo y repudió a Gontrán en beneficio de Austrechildo, del que tuvo varios hijos; se prometió más tarde en matrimonio con Theodechilda, viuda de su hermano Chariberto, y, después de haberla desposeído de sus bienes, la encerró en un convento. Bajo su reinado, el territorio burgundio se convirtió en una verdadera entidad geopolítica, desde el río Durance hasta la meseta de Langres, desde el lago Constanza hasta la región de Beaujolais. Las fronteras, sin embargo, eran poco claras: Burgundia (Borgoña) se encontraba separada de Austrasia por la cordillera de los Vosgos. A Gontrán le sucedieron su sobrino Childeberto II (592-595); Thierry I (segundo hijo del anterior, 595-612), con una regencia ejercida por Brunilda (Brunhilda) y el mayordomo de palacio Protadio; y Clotario II, que unió los tres reinos francos.

El periodo transcurrido desde la mitad del siglo VII y principio del VIII marcó una época de cambio esencial, con el desarrollo de los mansos de labranza en las antiguas villae, a medida que se agotaba el sistema de esclavitud. Se trataba de concesiones a campesinos libres o liberados a cambio de sus servicios, tales como la explotación de la reserva conservada por el propietario. Borgoña conoció, por lo tanto, una feudalización de las estructuras económicas y agrícolas que coincidía, por una parte, con la de los otros reinos francos y, por otra, con la desaparición de la cultura latina. El reinado de Clotario II (613-629) correspondió con el final de la civilización específicamente burgundia en una zona que políticamente resistirá hasta el siglo XV, y cuyo nombre traducía el poderoso recuerdo dejado por los invasores del siglo V: Borgoña.

(22) Patricio, San (c. 389-c. 461), prelado cristiano, también llamado el Apóstol de Irlanda. Se desconoce el lugar exacto de su nacimiento, pero probable es que fuera al suroeste de Gran Bretaña. Su nombre británico fue Succat. A los 16 años fue raptado por merodeadores irlandeses y pasó su cautividad trabajando como vaquero en la montaña Slemish en el condado de Antrim, según la tradición, o en el de Connacht (Connaught). De joven tuvo visiones que lo impulsaron a escapar y tras seis años de esclavitud logró alcanzar la costa norteña de Gaul (hoy Francia). Ordenado sacerdote, quizá por san Germano, en Auxerre, volvió a Irlanda donde en el 431 fue nombrado sucesor de san Paladio, primer obispo de allí. Es posible que visitara Roma y volviese con reliquias. Su empleo del trébol como ilustración simbólica de la trinidad pasó a convertirse en el emblema nacional irlandés. Se conserva un extraño canto suyo, llamado el Lorica, en el Libro de los himnos, y en el Museo Nacional de Dublín se guarda la campanilla que utilizó en la misa. Su festividad tradicional se celebra el 17 de marzo.

(23) Juto, Pueblo, antiguo pueblo germano, procedente de la actual Dinamarca o del norte de lo que hoy es Alemania, que según el historiador anglosajón Beda el Venerable conquistó el sureste de Britania entre el 400 y el 500 d.C. Se cree que sus gentes estaban emparentadas con los habitantes de Jutlandia. Su territorio limitaba con el de los sajones, quienes, junto con los anglos, colonizaron Britania y expulsaron a sus pobladores, los britanos, hacia el oeste de la isla. Los jutos perdieron su identidad como pueblo de forma gradual, y hacia el siglo VIII el término juto casi había desaparecido por completo de la lengua inglesa.

(24) Anglosajones, Pueblos, nombre colectivo que reciben los pueblos germanos que emigraron a Britania en los siglos V y VId.C. Procedentes de las tierras costeras del mar del Norte, situadas entre los actuales Países Bajos y Noruega, se expandieron por las tierras bajas de Britania. El denominado periodo anglosajón transcurrió desde la primera mitad del siglo V hasta la conquista normanda de 1066.

Llegada a Britania de anglos, sajones y jutos 

En su Historia eclesiástica del pueblo inglés, escrita a principios del siglo VIII, el monje benedictino Beda el Venerable nombra a los tres pueblos principales agrupados como sajones, anglos y jutos. Estos últimos procedían de Jutlandia y se establecieron en dos regiones relativamente pequeñas: en Kent, al oeste del río Medway, y en la zona sur de Hampshire y la isla de Wight. Los anglos procedían de Schleswig-Holstein y de la isla Fyn en el Báltico, y ocuparon la mayor parte del actual territorio inglés, llegando hasta Edimburgo en el norte (el nombre de Inglaterra deriva de ellos). Los sajones procedían de la baja Sajonia, entre los cursos más bajos de los ríos Weser y Elba, y se asentaron en el sur de Inglaterra, al oeste de Medway, en el valle del Támesis y al oeste de la región central de Inglaterra, alrededor del río Avon en Warwickshire.

Beda simplificó la enorme diversidad de pueblos, ya que las pruebas arqueológicas sugieren que grupos mezclados de emigrantes, principalmente de origen sajón y anglo, se asentaron en la mayor parte del sur y este de Britania, aunque algunos objetos procedentes del sur de Escandinavia descubiertos en Kent confirman que algunos de sus colonizadores eran efectivamente jutos. Topónimos y descubrimientos arqueológicos implican que otros pueblos germanos, como frisones, francos y turingios, llegaron asimismo a la isla, aunque en menor número. Nuevas influencias provenientes del oeste escandinavo, especialmente de lo que en la actualidad es Noruega, aparecieron muy al final del siglo V y probablemente reflejaran otras emigraciones. Por toda Inglaterra introdujeron nuevos accesorios para la ropa femenina, en especial pequeños broches de metal para unir mangas estrechas en las muñecas.

A su llegada a Britania, los colonos anglosajones adoraban a dioses germanos, en particular Woden, Thunor (Thor) y Tiw, cuyos nombres conmemoran el miércoles, jueves y martes. La fe cristiana de los britanos conquistados no tuvo repercusiones importantes, pero la misión de san Agustín de Canterbury llevada a cabo en el 597 desde Roma hasta Kent comenzó con éxito el proceso de conversión, encabezado por misioneros francos, de la Iglesia irlandesa y de Roma, que se completó antes de finales del siglo VII. Asimismo, fueron misioneros anglosajones los que trabajaron en la conversión de los paganos de los Países Bajos y Germania durante el siglo VIII.

Los reyes anglosajones 

Los dirigentes anglosajones se identificaron como reyes de los anglos (los ingleses), en tanto que sus vecinos celtas se referían a ellos como sajones (sais, en galés; y sassanach, en gaélico). Los nombres de algunos reinos anglosajones han sobrevivido como nombres de condados o regiones, por ejemplo, Essex, Middlesex, Sussex, Wessex, Kent, Lindsey (Lincolnshire) y Northumberland (de Northumbria). El Tribal Hidage revela la existencia de estos reinos regionales y de unidades políticas muy pequeñas en el siglo VII. Durante el siglo VIII y a principios del IX, el rey de Mercia, Offa, que puede ser considerado el primer rey de Inglaterra, dominó la región. Todavía en el siglo IX una invasión danesa aplastó los reinos de Northumbria, East Anglia y Mercia. Sólo los sajones occidentales resistieron, y bajo Alfredo el Grande y sus sucesores comenzaron el proceso de conquista del resto de Inglaterra frente a los daneses. Hacia mediados del siglo X, había surgido el reino unificado de Inglaterra. La actual estructura administrativa inglesa basada en el shire o county (condado) fue en gran parte una creación de estos reyes del siglo X. Durante un tiempo, a principios del siglo XI, Inglaterra estuvo bajo el gobierno del rey danés Canuto II el Grande y sus sucesores inmediatos, pero fue restituida en 1042 a Eduardo el Confesor, quien falleció sin herederos en 1066. Harold II fue el último rey anglosajón y murió luchando contra Guillermo, duque de Normandía (futuro rey de Inglaterra con el nombre de Guillermo I el Conquistador), en la batalla de Hastings (1066), después de hacer fracasar una invasión en Stamford Bridge, en Yorkshire.

La cultura anglosajona 

La literatura anglosajona perduró desde el siglo VII en adelante. La lengua anglosajona siguió siendo la lengua vernácula de Inglaterra hasta el siglo XIII. El primer arte anglosajón adaptó motivos animales del arte escandinavo. En los siglos VII y VIII, se combinaban alternativamente motivos celtas y formas figurativas mediterráneas en el arte hiberno-sajón de manuscritos ilustrados. El estilo animalístico continuó durante el siglo IX (el denominado estilo Trewhiddle), pero el arte anglosajón tardío se caracterizó por los detallados adornos de plantas mediterráneas (estilo Winchester). La arquitectura anglosajona, que sobrevive hoy en día principalmente en iglesias de piedra que datan de los siglos VII al XI, fue reemplazada gradualmente por la arquitectura románica, introducida por primera vez desde Normandía por Eduardo el Confesor en la abadía de Westminster y desarrollada por los normandos.

(25) Sajón, Pueblo, antiguo pueblo germano, que, hacia el siglo II d.C., habitaba en el sur de la península de Jutlandia, al norte de la actual Alemania, y cuya primera mención de la que se tiene constancia corrió a cargo del geógrafo y matemático egipcio Claudio Tolomeo. Los sajones realizaron incursiones de piratería en la zona del mar del Norte, y en los siglos III y IV se dirigieron hacia el sur, a la región del río Weser, donde se encontraron con los caucos y los angrivarios, tribus germanas a las que sometieron y asimilaron. En la segunda mitad del siglo IV, invadieron territorios romanos, y, a finales del siglo VI, todo el noroeste de Germania (Alemania) hasta el Elba era ya territorio sajón. En los siglos V y VI, algunos grupos de sajones invadieron Britania (la actual isla de Gran Bretaña) y allí se unieron a otros pueblos germánicos: los anglos y los jutos. A inicios del siglo VII, la conquista anglosajona de este territorio había concluido prácticamente.

En el siglo VIII, el rey franco Pipino el Breve atacó a los sajones que permanecían en Germania. Su hijo Carlomagno logró someterles tras una serie de feroces guerras que duraron desde el 772 hasta el 804 y les obligó a convertirse al cristianismo. A lo largo del siglo IX, se creó un gran ducado sajón bajo soberanía franca y sus gobernantes fundaron una dinastía de reyes germanos en el siglo X. Este viejo ducado de Sajonia fue disuelto hacia fines del siglo XII y el nombre de Sajonia pasó posteriormente a denominar una región distinta por completo.

(26) Celtas. Cuando el Imperio romano se derrumbó hacia el siglo V d.C., los reinos reconocidos como celtas surgieron en las partes romanizadas de Britania. A la vez, los germanos invasores se asentaron en la zona oriental de Britania. Mientras, los invasores gaélicos de Irlanda se asentaron en el oeste de Escocia. Simultáneamente los britanos del suroeste de Inglaterra se asentaron en Bretaña.

El cristianismo había llegado a Britania en tiempos del dominio romano. En el siglo V, Irlanda fue convertida por san Patricio y otros misioneros. Después, el cristianismo se estableció en Escocia, principalmente a través de la fundación de Iona por san Columba. Por lo tanto, la fe cristiana fue llevada a las tribus británicas del noroeste escocés, cuyos miembros eran conocidos como pictos, y a los británicos de Northumbria. La cultura del mundo celta experimentó un gran florecimiento en los siglos VII y VIII, en el cual la Iglesia jugó un papel central patrocinando las artes, la escultura y la ilustración de manuscritos. La literatura vernácula también fue cultivada de forma más extensa que en otros lugares de Europa. Los eruditos celtas destacaban como misioneros y profesores en el continente.

Las zonas celtas de las islas Británicas sufrieron ataques de los pueblos escandinavos durante los siglos IX y X, y admitieron a los que se instalaron. Los reyes gaélicos de los escoceses surgieron como señores de las tierras de los pictos y dominaron a los británicos que permanecían en el suroeste escocés y a los ingleses en el sureste. La frontera galesa-inglesa se estabilizó, mientras Cornualles perdió su independencia política. En Irlanda, se realizó un proceso similar para crear una monarquía nacional. Habían surgido las cuatro naciones actuales: tres celtas y una germánica.

(27) Donatismo, movimiento cristiano herético de los siglos IV y V. Sus seguidores declaraban que la validez de los sacramentos dependía del carácter moral del ministro que los hubiera administrado. Este movimiento surgió como resultado de la consagración de un obispo cartaginés en el 311 d.C. Se decía que uno de los tres obispos consagrados era un traditor, esto es, una persona con un cargo eclesiástico que ha sido culpable de haberle facilitado copias de la Biblia a las fuerzas de opresión del emperador romano Diocleciano. Se organizó un grupo de 70 obispos, liderados por el obispo más importante de Numidia, que estaban en contra de la consagración; formaron un sínodo en Cartago y declararon inválido el nombramiento del nuevo obispo. El sínodo sostenía que la Iglesia debía excluir a todos aquellos miembros que fueran culpables de pecados graves y, por lo tanto, un traditor no podía impartir los sacramentos. El sínodo excomulgó al obispo cartaginés cuando éste se negó a presentarse ante la asamblea. Cuatro años más tarde, después de la muerte del nuevo obispo, el teólogo Donato el Grande fue nombrado obispo de Cartago; más tarde, el movimiento asumirá su nombre como denominación distintiva. Como resultado del deseo del emperador romano Constantino I de afirmar su poder, la disputa fue sometida al arbitraje de diversas instancias eclesiásticas, y en el 316 el propio emperador actuó como árbitro en la disputa. En cada uno de los casos, se confirmó la consagración del obispo elegido originariamente en el 311. En un principio, Constantino trató de eliminar a los donatistas a la fuerza, pero en el 321 adoptó una política de tolerancia. Sin embargo, su hijo más joven, Constante I, invirtió esta política e instauró un régimen de persecución. En el 411 se sostuvo en Cartago un debate entre los obispos donatistas y los católicos, con el fin de poner fin al enfrentamiento, pero una vez más el resultado fue desfavorable para los donatistas. A consecuencia de lo anterior, fueron privados de sus derechos civiles en el 414, y al año siguiente, sus asambleas fueron prohibidas bajo pena de muerte. Después, el movimiento comenzó su decadencia, aunque logró sobrevivir hasta la conquista musulmana de los siglos VII y VIII.

(28) Priscilianismo, doctrina cristiana herética surgida en la segunda mitad del siglo IV en la provincia romana de Gallaecia (en la actual Galicia, España), a partir de las predicaciones del obispo hispanorromano Prisciliano. El priscilianismo rechazaba el dogma de la Santísima Trinidad, negando la existencia de 3 personas (Padre, Hijo y Espíritu Santo) en una única substancia divina. Afirmaba que el demonio había creado el mundo y sus principios básicos estuvieron profundamente influidos por la astrología (Prisciliano aseguraba que los astros influían en el comportamiento del ser humano) y determinadas ciencias ocultas. Asimismo, era contrario al matrimonio y defendía un rigorismo moral que pusiera fin a la relajación de costumbres que su fundador observaba en la sociedad del Imperio romano. Posteriormente, sobre el priscilianismo dejaron sentir su influencia el gnosticismo y el maniqueísmo. Pese a ser condenado como herejía en el I Concilio de Toledo (400), sobrevivió en su zona original, el noroeste de la península Ibérica, hasta el siglo VIII.

(29) León I, San (c. 400-461), papa (440-461). Llamado el Grande, fue el administrador más competente de la antigua Iglesia y estableció la primacía del obispo de Roma sobre los demás.

Parece ser que nació en Toscana, y trabajó como eclesiástico en Roma mucho antes de su elección como papa. Sucesor de Sixto III, fue consagrado obispo de Roma el 29 de septiembre del año 440, en una época en la que el mundo occidental se desintegraba. Se concentró en la creación de un gobierno central fuerte de la Iglesia y en la erradicación de las herejías. Su influencia se demostró al convocar un sínodo de obispos en Milán (451), la sede más fuerte del norte de Italia fuera de su propia jurisdicción metropolitana. Cuando el obispo Hilario de Arles le retó al convocar un sínodo en Roma, León I le confinó en su diócesis por decreto imperial. En el 452 convenció a Átila, rey de los hunos, para que no invadiera Roma, y en el 455 a Genserico el vándalo para evitar que saqueara la ciudad.

León I también actuó con decisión en Oriente, aunque no siempre encontró el mismo apoyo imperial, o incluso episcopal. Su mayor triunfo fue el Concilio de Calcedonia (451), presidido por sus propios emisarios. Se convocó para condenar la herejía del eutiquianismo, una forma de monofisismo, doctrina defendida por el monje bizantino Eutiques, que afirma una naturaleza única (divina) de Cristo. La definición de León de las dos naturalezas (divina y humana) de Cristo en su carta doctrinal al patriarca de Constantinopla, Tome (449), fue aprobada por el Concilio con las famosas palabras "Pedro ha hablado a través de León".

Sin ser excepcionales, los sermones y cartas de León I que han llegado hasta nosotros expresan formulaciones claras sobre creencias y disciplina. Su gran logro administrativo fue unificar los procedimientos eclesiásticos y la primacía papal con la Ley romana. Murió el 10 de noviembre del 461. Su festividad se celebra el 10 de noviembre. En 1574 fue proclamado Doctor de la Iglesia. Este papa está representado en los frescos de Fra Angélico en el Vaticano.

(30) Gregorio I, San (c. 540-604), papa (590-604), último de los cuatro doctores de la Iglesia originales. Fue conocido como Gregorio Magno. Nacido en Roma, en el seno de una familia patricia, Gregorio fue hijo de un senador y bisnieto del papa Félix III (pontificado 438-492). Con estos importantes vínculos, destacó de inmediato en la administración y en el año 570 fue nombrado prefecto de Roma. Decidió muy pronto convertirse en monje, y hacia el año 575 transformó su propiedad familiar en un monasterio dedicado a san Andrés. En el 579 Gregorio fue enviado por el papa Pelagio II (pontificado 579-590) como nuncio ante el emperador en Constantinopla, donde intentó conseguir ayuda militar contra los lombardos, que habían invadido Italia y se habían instalado, creando gran peligro, en las proximidades de Roma. A su regreso a la ciudad fue elegido Papa en el año 590. A pesar de sus esfuerzos no consiguió ayuda de Constantinopla contra los lombardos, y tuvo que negociar con ellos. En el año 594 evitó la invasión lombarda de Roma después de acordar el pago de un tributo anual.

Pontificado. Como papa, Gregorio consolidó el prestigio del pontificado y confirió al cargo un carácter en cierto modo diferente. Como los lombardos habían provocado el colapso casi completo de la administración civil en la ciudad, Gregorio tuvo que estar incluso más atento que sus predecesores en atender a los pobres y proteger a la población cercana a la ciudad. Su eficaz administración de las grandes propiedades de la Iglesia en Roma proporcionó alimento y dinero para este fin. Con Gregorio el pontificado asumió el liderazgo político en Italia y reunió sus territorios repartidos por todo el país en uno sólo que más tarde se convertiría en los Estados Pontificios. Gregorio defendió la tradicional aspiración de Roma de primacía eclesiástica sobre el patriarca de Constantinopla, así como sobre los demás obispos de la Iglesia. Se tomó también un gran interés por la liturgia, e introdujo una serie de reformas. Se le atribuye la incorporación del canto gregoriano a la celebración de los oficios divinos.  Única fuente de información sobre san Benito, fue en parte responsable de la popularidad del monacato benedictino en la edad media, y su hincapié en los milagros fija los modelos de la concepción medieval de la santidad. La verdadera grandeza de Gregorio reside en su dilatada actividad pastoral. Su espíritu práctico, generosidad y compasión le proporcionaron el afecto de sus contemporáneos. Murió en Roma el 12 marzo del año 604. Se cree que fue canonizado a petición popular tras su muerte. Su festividad se conmemora el 12 de marzo, día de su fallecimiento.

(31) Benito de Nursia, San (480?-547?), fundador del monasterio de Montecassino y conocido como el padre del monacato occidental. Nacido en una distinguida familia de Nursia, en Italia central, Benito pasó sus primeros años estudiando en Roma. Conmocionado por la degenerada vida de la ciudad, se retiró a una zona deshabitada cerca de Subiaco, donde vivió en una cueva (más tarde llamada la Gruta Santa) durante tres años. Durante este periodo aumentó su fama de hombre santo, y se acercaban a visitarle multitud de personas. Aceptó el ofrecimiento para ser abad de un grupo de monjes que vivían en el norte de Italia, pero éstos no aceptaron sus reglas e intentaron envenenarle. Al descubrir la conspiración abandonó el grupo y poco después fundó el monasterio de Montecassino. Benito estableció una regla de vida, adoptada por casi todos los monasterios occidentales, que subrayaba la vida en comunidad y el trabajo físico. Los monjes no podían tener propiedades, las comidas se hacían en comunidad y se evitaba la conversación innecesaria. Benito también dedicó gran parte de su tiempo a las necesidades de la gente de la zona, repartiendo limosnas y alimentos entre los pobres.

(32) Boecio (c. 480-524), filósofo y hombre de Estado romano. Boecio supo ganarse la estima y confianza de Teodorico I el Grande, rey de los ostrogodos, y por entonces señor también de Roma, quien en 510 le nombró cónsul. Más tarde fue acusado por sus enemigos de preparar una traición, y, aunque inocente, fue encarcelado en Pavía y ejecutado. Mientras estuvo en la cárcel escribió De Consolatione Philosophiae (Sobre la consolación de la Filosofía, 523), obra filosófica que, aunque escrita por alguien que no era cristiano, contiene muchos elementos de la ética cristiana por lo que fue tenida en muy alta consideración durante toda la época medieval. Se hicieron muchas traducciones de la obra y muy célebres son las del rey Alfredo el Grande y la del poeta Geoffrey Chaucer. Boecio escribió también un tratado de lógica sobre todo influido por la terminología lógica de los medievales, y realizó diversas traducciones y comentarios de las obras de Aristóteles, que sirvieron para que los escolares de entonces se iniciaran en el conocimiento del filósofo griego; escribió también sobre música, aritmética y teología.

(33) Isidoro de Sevilla, San (c. 560-636), teólogo, arzobispo y enciclopedista español, cuya obra más influyente fue Etimologías, una de las primeras enciclopedias que recoge el saber de la época de forma exhaustiva. Nació en Sevilla (España) y estudió en un monasterio bajo la supervisión de su hermano san Leandro, a quien más tarde sucedería como arzobispo de Sevilla. Como arzobispo, san Isidoro ayudó a unificar la Iglesia en la península Ibérica al convertir a los visigodos (que conquistaron la península en el siglo V) del arrianismo -una de las herejías más desintegradoras en la historia de la Iglesia- al cristianismo oficial. También presidió varios concilios eclesiásticos importantes. Uno de los más famosos fue el Concilio de Toledo (633), que decretó la unión de la Iglesia y el Estado, el establecimiento de escuelas en las catedrales de todas las diócesis y la normalización de la práctica litúrgica.

Su obra más importante, Etimologías, que consta de 20 libros, reúne todo el conocimiento secular y religioso de la época y contiene información obtenida de las obras de otros escritores y sabios latinos. Aunque carece de originalidad, este libro fue uno de los textos preferidos de los estudiantes de la edad media, y durante siglos un libro de referencia por su claridad en la exposición. La obra de san Isidoro alcanzó una difusión extraordinaria y por tanto tiene un valor incalculable en cuanto transmisora del saber. También escribió tratados de teología, sobre la Biblia (Cuestiones sobre el Antiguo Testamento), lingüística, ciencia e historia (Historia de los godos y Crónica universal). Su obra Tres libros de sentencias constituye el primer manual de doctrina y ética cristianas de la Iglesia latina.

Murió en Sevilla el 4 de abril de 636. Fue canonizado en 1598 y declarado Doctor de la Iglesia en 1722. Su festividad se celebra el 4 de abril.

(34) Beda el Venerable (c. 673-735), monje benedictino, erudito y santo inglés, conocido principalmente por su Historia ecclesiastica gentis anglorum (Historia eclesiástica del pueblo inglés), una historia de Inglaterra desde la ocupación romana hasta el 731, año en el que fue terminada la obra.

Beda nació cerca de Wearmouth, en Northumbria (en la actualidad Sunderland). Cuando cumplió los siete años fue confiado a la custodia del benedictino Biscop, abad del monasterio de Wearmouth y Jarrow, para ser consagrado como monje, una práctica común en los inicios de la edad media. Permaneció en el monasterio el resto de su vida, y fue ordenado diácono y posteriormente sacerdote.

Los estudios y escritos de Beda estaban dedicados a un fin religioso. El tema central de su Historia ecclesiastica es el de la Iglesia considerada como una fuerza compacta de tipo espiritual y doctrinal y como una unidad cultural alejada de la violencia y del salvajismo. El trabajo integra una gran cantidad de información laboriosamente recopilada; su integridad intelectual y artística asienta el modelo para los escritos históricos en la Europa medieval.

El conocimiento que se tiene de Inglaterra antes del siglo VIII depende sustancialmente del trabajo de Beda, sobre sus concienzudos esfuerzos para reunir documentos y testimonios orales y evaluarlos de acuerdo a los mejores métodos críticos de su época. Introdujo en la literatura histórica el sistema de datar los sucesos a partir de la fecha del nacimiento de Cristo, y realizó un cuidadoso trabajo sobre cronología histórica, ejemplificado con su De temporum ratione (Sobre el cálculo del tiempo, 725). Beda escribió unas cuarenta obras y entre ellas hay comentarios sobre los distintos libros de la Biblia, biografías de santos y de los abades de su monasterio (Historia abbatum, hacia el 725) y libros sobre liturgia y festividades, y sobre retórica. La envergadura de su erudición revela la extensa biblioteca que tenía a su disposición, y el nivel cultural logrado en Inglaterra en esta época. Beda fue canonizado en 1899; su festividad es el 27 de mayo, el día de su fallecimiento.

(35) Casiodoro, Flavio Magno Aurelio (c. 490-c. 585), historiador romano, nacido en Scylacium (Calabria), de familia noble. Durante el reinado en Italia de los ostrogodos, se convirtió en ministro de su rey, Teodorico I el Grande, y ocupó otros cargos importantes. A la muerte de Teodorico, en el 526, fue nombrado ministro principal por la hija de Teodorico, Amalasunta, quien heredó el trono.

Escribió Historia de los godos, de la cual ha sobrevivido una versión medieval abreviada. Su otra obra principal es una colección de epístolas, las Varias, que escribió mientras servía a los soberanos godos. Se le recuerda como fundador (c. 550) del monasterio de Vivarium, en Bruttium (ahora parte de Apulia, en Italia), cuyo objetivo era traducir y preservar en él manuscritos antiguos y cristianos.

(36) Agustín de Hipona, San (354-430), el más grande de los padres de la Iglesia y uno de los más eminentes doctores de la Iglesia occidental. Agustín nació el 13 de noviembre del año 354 en Tagaste, Numidia (hoy Souk-Ahras, Argelia). Su padre, Patricio (fallecido hacia el año 371), era un pagano (más tarde convertido al cristianismo), pero su madre, Mónica, era una devota cristiana que dedicó toda su vida a la conversión de su hijo, siendo canonizada por la Iglesia católica romana. Agustín se educó como retórico en las ciudades norteafricanas de Tagaste, Madaura y Cartago. Entre los 15 y los 30 años vivió con una mujer cartaginesa cuyo nombre se desconoce, con la que tuvo un hijo en el año 372 al que llamaron Adeodatus, que en latín significa regalo de Dios.

Contienda intelectual 

Inspirado por el tratado filosófico Hortensius, del orador y estadista romano Cicerón, Agustín se convirtió en un ardiente buscador de la verdad, estudiando varias corrientes filosóficas antes de ingresar en el seno de la Iglesia. Durante nueve años, del año 373 al 382, se adhirió al maniqueísmo, filosofía dualista de Persia muy extendida en aquella época por el Imperio Romano de Occidente. Con su principio fundamental de conflicto entre el bien y el mal, el maniqueísmo le pareció a Agustín una doctrina que podía corresponder a la experiencia y proporcionar las hipótesis más adecuadas sobre las que construir un sistema filosófico y ético. Además, su código moral no era muy estricto; Agustín recordaría posteriormente en sus Confesiones: "Concédeme castidad y continencia, pero no ahora mismo". Desilusionado por la imposibilidad de reconciliar ciertos principios maniqueístas contradictorios, Agustín abandonó esta doctrina y dirigió su atención hacia el escepticismo.

Hacia el año 383 se trasladó de Cartago a Roma, pero un año más tarde fue enviado a Milán como catedrático de retórica. Aquí se movió bajo la órbita del neoplatonismo y conoció también al obispo de la ciudad, san Ambrosio, el eclesiástico más distinguido de Italia en aquel momento. Es entonces cuando Agustín se sintió atraído de nuevo por el cristianismo. Un día por fin, según su propio relato, creyó escuchar una voz, como la de un niño, que repetía: "Toma y lee". Interpretó esto como una exhortación divina a leer las Escrituras y leyó el primer pasaje que apareció al azar: "… nada de comilonas y borracheras, nada de lujurias y desenfrenos, nada de rivalidades y envidias. Revestíos más bien del Señor Jesucristo, y no os preocupéis de la carne para satisfacer sus concupiscencias" (Rom. 13, 13-14). En ese momento decidió abrazar el cristianismo. Fue bautizado con su hijo natural por Ambrosio la víspera de Pascua del año 387. Su madre, que se había reunido con él en Italia, se alegró de esta respuesta a sus oraciones y esperanzas. Moriría poco después en Ostia.

Obispo y teólogo 

Agustín regresó al norte de África y fue ordenado sacerdote el año 391, y consagrado obispo de Hipona (ahora Annaba, Argelia) en el 395, cargo que ocuparía hasta su muerte. Fue un periodo de gran agitación política y teológica, ya que mientras los bárbaros amenazaban el Imperio llegando a saquear Roma en el 410, el cisma y la herejía amenazaban también la unidad de la Iglesia. Agustín emprendió con entusiasmo la batalla teológica. Además de combatir la herejía maniqueísta, participó en dos grandes conflictos religiosos: uno de ellos fue con los donatistas, secta que mantenía la invalidez de los sacramentos si no eran administrados por eclesiásticos sin pecado. El otro lo mantuvo con los pelagianos, seguidores de un monje contemporáneo británico que negaba la doctrina del pecado original. Durante este conflicto, que fue largo y enconado, Agustín desarrolló sus doctrinas de pecado original y gracia divina, soberanía divina y predestinación. La Iglesia católica apostólica romana ha encontrado especial satisfacción en los aspectos institucionales o eclesiásticos de las doctrinas de san Agustín; la teología católica, lo mismo que la protestante, están basadas en su mayor parte, en las teorías agustinianas. Juan Calvino y Martín Lutero, líderes de la Reforma, fueron estudiosos del pensamiento de san Agustín.

La doctrina agustiniana se situaba entre los extremos del pelagianismo y el maniqueísmo. Contra la doctrina de Pelagio mantenía que la desobediencia espiritual del hombre se había producido en un estado de pecado que la naturaleza humana era incapaz de cambiar. En su teología, los hombres y las mujeres son salvados por el don de la gracia divina; contra el maniqueísmo defendió con energía el papel del libre albedrío en unión con la gracia. Agustín murió en Hipona el 28 de agosto del año 430. El día de su fiesta se celebra el 28 de agosto.

Obras 

La importancia de san Agustín entre los padres y doctores de la Iglesia es comparable a la de san Pablo entre los apóstoles. Como escritor, fue prolífico, convincente y un brillante estilista. Su obra más conocida es su autobiografía Confesiones (400?), donde narra sus primeros años y su conversión. En su gran apología cristiana La ciudad de Dios (413-426), Agustín formuló una filosofía teológica de la historia. De los veintidós libros de esta obra diez están dedicados a polemizar sobre el panteísmo. Los doce libros restantes se ocupan del origen, destino y progreso de la Iglesia, a la que considera como oportuna sucesora del paganismo. En el año 428, escribió las Retractiones, donde expuso su veredicto final sobre sus primeros libros, corrigiendo todo lo que su juicio más maduro consideró engañoso o equivocado. Sus otros escritos incluyen las Epístolas, de las que 270 se encuentran en la edición benedictina, fechadas entre el año 386 y el 429; sus tratados De libero arbitrio (389-395), De doctrina Christiana (397-428), De Baptismo, Contra Donatistas (400-401), De Trinitate (400-416), De natura et gratia (415) y homilías sobre diversos libros de la Biblia.

(37) Agustín de Canterbury, San (?-604?), primer arzobispo de Canterbury, nacido en Roma. El papa Gregorio I le envió a Inglaterra desde el monasterio de San Andrés de Roma para convertir a los anglosajones al cristianismo. Cuando Agustín y su grupo de monjes llegaron a Aix-en-Provence, se quedaron tan asustados con los informes sobre los isleños salvajes, que Agustín regresó a Roma para pedir permiso y poder abandonar la misión, petición que le fue denegada. Una circunstancia favorable, y que ellos ignoraban, era que Berta, la esposa de Edelberto, el rey sajón de Kent, era cristiana. Agustín desembarcó en Thanet (Kent) en el año 579. El rey Edelberto salió a recibirles, escuchando con paciencia el sermón de Agustín, y prometió a los monjes cobijo y protección en Canterbury, donde se les asignó una residencia. El 2 de junio del año 597 Edelberto fue bautizado, y la nueva fe se extendió con rapidez entre los anglosajones. Agustín fue nombrado obispo e investido de autoridad sobre todos los futuros obispos de Inglaterra. Hacia el año 603 intentó sin éxito imponer la unidad de liturgia y normas entre las Iglesias romana y celta. Su fiesta se celebra el 28 de mayo.

(38) Anastasio I (c. 430-518), emperador bizantino (491-518). Nació en Dirraquio (actualmente Durrës, Albania). Era un funcionario palaciego en Constantinopla (capital del Imperio bizantino), conocido por su capacidad e integridad. Anastasio fue proclamado emperador al morir Zenón en el 491 tras casarse con la viuda de éste, Ariadna. El reinado de Anastasio se vio agitado por una guerra con Persia (502-505), y por las invasiones de hunos, eslavos y búlgaros. Para proteger la capital y su entorno, Anastasio construyó en el 512 una muralla, que aún conserva su nombre, de unos 56 km, al oeste de Constantinopla. Impopular entre gran parte de la población por su apoyo a la doctrina cristiana sectaria del monofisismo, fue ensalzado por otros al suprimir danzas licenciosas y combates de gladiadores con bestias salvajes. Cuando falleció, el Imperio estaba intacto. Dejó un erario sustancial y un Ejército disciplinado.

(39) Monofisismo, secta cristiana de los siglos V y VI (considerada herética) que mantenía que Cristo poseía una única naturaleza (divina), en oposición por lo tanto a la doctrina ortodoxa que proclamaba las dos, divina y humana. Los monofisitas quedaron confinados sobre todo a la Iglesia oriental aunque tuvieron alguna relevancia en Occidente. Siguiendo instrucciones del papa León I, el Concilio de Calcedonia en el año 451 intentó seguir un camino intermedio entre los puntos de vista ortodoxo y monofisita. El edicto resultante no satisfizo a estos últimos y la polémica continuó cuando los coptos y la secta eutiquiana apoyaron las tesis monofisitas. La Iglesia de Oriente Próximo, en un intento de eliminar la herejía, excomulgó a los monofisitas en la primera mitad del siglo VI, que de inmediato se separaron de la ortodoxia cristiana. Más tarde se dividieron en dos facciones tras la polémica sobre la incorruptibilidad del cuerpo de Cristo; después del año 560 surgió una tercera facción, los triteistas, los cuales concebían las tres personas de la divinidad como tres dioses separados, por lo que las otras tendencias los consideraron heréticos.

En Egipto, Siria y Mesopotamia las comunidades monofisitas mantuvieron su presencia a pesar de la polémica. Aunque al fin fuera condenado en el año 680-681 en el III Concilio de Constantinopla, el monofisismo perdura en la actualidad en algunas comunidades. La moderna Iglesia abisinia, la Iglesia armenia, la Iglesia copta y la Iglesia jacobita son todas ellas confesiones monofisitas.

(40) Cisma de la iglesia oriental y occidental. La separación de las iglesias oriental y occidental tiene profundas raíces culturales y políticas y tuvo una evolución que duró muchos siglos. Mientras la cultura occidental se transformaba, por ejemplo, por la influencia de pueblos germánicos, la oriental mantuvo una tradición intacta de la cristiandad helenística. Aunque respetuosa con las prerrogativas de Roma como la capital original del Imperio, la Iglesia de Constantinopla no apoyaba algunas de las exigencias jurisdiccionales de los papas, exigencias renovadas con vigor y amplificadas durante el pontificado de León IX (1048-1054) y sus sucesores. Oriente, a su vez, se opuso al cesaropapismo (subordinación de la Iglesia a un gobierno secular) que caracterizaba a la Iglesia romana. Cuando el líder Miguel Cerulario se convirtió en patriarca de Constantinopla en 1043, inició una ácida campaña contra las iglesias latinas de su propia ciudad para terminar clausurándolas. Sus ataques fueron dirigidos contra aspectos como el uso del pan ácimo por los latinos. Sólo más tarde se descubrió la discrepancia de creencias entre las dos iglesias con respecto a la procesión del Espíritu Santo y la controversia filioque, un tema divisorio que sería de gran importancia en siglos venideros.

El cardenal Humberto de Silva Candida, enviado a Constantinopla desde Roma en 1054 para tratar el problema, resultó tan intolerante como Cerulario y concluyó su visita excomulgando al Patriarca y a sus partidarios lo que fue interpretado como la excomunión de la totalidad de la Iglesia griega. Al cabo de unos días, el patriarca y su sínodo respondieron con la misma moneda. Acontecimientos posteriores como el trágico saqueo de Constantinopla durante la cuarta Cruzada (1204) confirmaron la escisión; los esfuerzos para restablecer la unidad nunca tuvieron éxito. El 7 de diciembre de 1965 las mutuas excomuniones fueron anuladas por el papa Pablo VI y por el patriarca Atenágoras I, como parte de un gran esfuerzo por acercar a las dos iglesias.

(41) Fuego griego, mezcla gelatinosa e incendiaria, utilizada en la guerra antes de que se inventara la pólvora. A pesar de que durante largo tiempo se había recurrido al uso de líquidos inflamables, el fuego griego no se inventó hasta el siglo VII, quizá por Calínico, un arquitecto egipcio que huyó de Siria ante la invasión musulmana. La sustancia entraba en ignición de un modo aparentemente espontaneo, sin que el agua sirviera para apagarla. El Imperio bizantino utilizó el fuego griego en 673 para repeler el ataque de una flota árabe sobre Constantinopla, y lo siguió utilizando hasta 1453, año de su caída.

La fórmula del fuego griego se mantuvo como un secreto de Estado por el Imperio bizantino durante siglos. Aún se discute acerca de su composición exacta, que tenía que ver con la mezcla de materiales inflamables como el sulfuro y el betún, en una base de petróleo. Esta mezcla, parecida a una jalea, se lanzaba sobre el enemigo mediante tubos que funcionaban por la presión de unas bombas.

(42) Iconoclasia (del griego, eikon, 'imagen'; kloein, 'romper'), cualquier movimiento contra el uso religioso de imágenes, de modo muy particular el que agitó el Imperio bizantino en los siglos VIII y IX. En los años 726 y 730 el emperador León III el Isaurio, promulgó un decreto prohibiendo la veneración de imágenes. Esta decisión fue condenada por el Papa, pero la doctrina iconoclasta fue impuesta con rigor en Constantinopla por León, y aún más por su hijo y sucesor Constantino V, que había condenado la veneración de imágenes como idolatría en el Conciliábulo de Hiereia (754). El acceso al poder de la emperatriz Irene dio lugar a un cambio en la política, y los iconoclastas fueron condenados a su vez en el II Concilio de Nicea (787). Se inauguró un segundo periodo de iconoclasia bajo auspicios imperiales en la primera mitad del siglo IX; concluyó con la condena final de la iconoclasia en el Concilio de Ortodoxia, celebrado en el año 843 con el patrocinio de la emperatriz Teodora II.

El argumento más serio contra la iconoclasia, formulado por el teólogo sirio y Padre de la Iglesia san Juan Damasceno, era que ésta negaba la doctrina de la encarnación, uno de los dogmas fundamentales de la fe cristiana. Según los defensores de las imágenes, el nacimiento humano de Cristo hizo posible sus representaciones, que en cierto sentido participaban en la dignidad de su prototipo. El rechazo de estas imágenes, por lo tanto, conducía de modo automático al repudio de su causa.

Junto a sus aspectos teológicos, el movimiento iconoclasta afectó gravemente al arte bizantino. Además, el movimiento debilitó la posición del imperio, favoreció los enfrentamientos internos y exacerbó las diferencias con el papado, que comenzó a abandonar su lealtad a Bizancio para buscar la alianza con los francos. A pesar de su victoria en la esfera teológica, la Iglesia oriental no tuvo éxito en su desafío a la autoridad imperial, incluso con la afirmación de san Juan Damasceno de que el emperador no tenía derecho a interferir en materias de fe. Tanto la introducción de la iconoclasia como su condena en los concilios de los años 787 y 843 fueron al fin consecuencia de las decisiones de los monarcas más que de la voluntad eclesiástica, ya que los concilios se reunían sólo por decisión imperial. En consecuencia, la autoridad del emperador, tanto en la esfera espiritual como en la secular, y su control de la Iglesia, salieron de la polémica reforzados con claridad.

(43) Focio (c.820-891), patriarca de Constantinopla (858-867, 877-886) y uno de los mayores eruditos bizantinos de la edad media. Nació en el seno de una familia noble de Constantinopla (hoy Turquía) y fue un diplomático y erudito brillante. Cuando resultó elegido patriarca en sustitución de Ignacio, que estaba enfrentado con el Gobierno del emperador Miguel III, los partidarios del anterior patriarca cuestionaron su elección y apelaron al veredicto del papa Nicolás I. Aunque en un principio los delegados del Papa que acudieron a Constantinopla en 861 lo apoyaron, más tarde fue denunciado por el propio pontífice. El conflicto estaba relacionado con la competencia entre los misioneros bizantinos y occidentales en Bulgaria, cristianizada en 864 por los orientales pero cuya jurisdicción reclamaba el Papa romano. En 866 los misioneros católicos empezaron a imponerse e introdujeron el filioque, una frase interpolada en el credo niceno que afirma el origen del Espíritu Santo "desde el hijo". Focio los acusó de herejía y convocó un concilio en 867 que depuso al papa Nicolás. Cuando Basilio I asesinó a Miguel III y se convirtió en emperador, Focio fue depuesto e Ignacio se reincorporó al patriarcado. Segundo patriarcado: Focio e Ignacio lograron reconciliarse, y tras la muerte de éste, Focio volvió a ser elegido patriarca. El nuevo Papa, Juan VIII, lo aceptó como patriarca y sus delegados sancionaron el triunfo final de Focio en el concilio de Constantinopla (779-880), que además reconoció una jurisdicción nominal del Papa sobre Bulgaria, consolidando la influencia política y cultural bizantina gracias a la permanencia de obispos griegos. El concilio también condenó las "adiciones" al credo, un desmentido explícito del filioque (que sin embargo mantuvo su vigencia en gran parte de Occidente). Logros: Durante los dos patriarcados de Focio el cristianismo bizantino conoció una rápida expansión en Europa oriental. Dos de sus discípulos, san Cirilo y san Metodio, tradujeron las Escrituras y la liturgia a la lengua eslava durante la evangelización (863) de Moravia y otros pueblos eslavos. Enriqueció el Derecho canónico con la publicación de una colección sistemática de cánones y leyes imperiales. Los obras de Focio incluyen Mistagogia del Espíritu Santo, primera refutación de la doctrina latina del filioque, y el Myriobiblion o Biblioteca, una colección monumental de los epítomes de 280 importantes libros religiosos, a través de la cual se conoce la existencia de un gran número de obras, muchas de ellas de la antigüedad griega y primeros siglos del cristianismo. Sus Homilías también poseen interés histórico y literario.

(44) Irene (emperatriz) (752-803), emperatriz bizantina, nacida en el seno de una familia humilde de Atenas. En el 769 contrajo matrimonio con el emperador León IV. Tras la muerte de su marido, gobernó como regente durante la minoría de edad de su hijo, el emperador Constantino VI. Sin embargo, Irene deseaba el poder supremo y luchó por el trono con Constantino, a quien encarceló y cegó en el 797. Posteriormente, su reinado fue incontestado hasta el 802, cuando los patricios la derrocaron y exiliaron a la isla de Lesbos. Durante su reinado se restituyó el culto a las imágenes mediante un decreto del II Concilio de Nicea, que Irene reunió en el 787 con este fin.

(45) Juan I Tzimiscés (925-976), emperador bizantino (969-976) de origen armenio. General victorioso durante el gobierno del emperador Nicéforo Focas, llegó al trono tras asesinar a éste. Derrotó a los rusos (970-971), conquistó la parte oriental de Bulgaria, llevó a cabo una victoriosa campaña militar contra los musulmanes en Mesopotamia y Siria (972-975) y mejoró las relaciones de Bizancio con Occidente al concertar el matrimonio (972) de la princesa bizantina Teofanía con Otón II, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico.

(46) Vladimiro, San (c. 956-1015), príncipe de Nóvgorod, gran príncipe de Kíev y uno de los santos patronos de Rusia. Su bautismo señala la implantación del cristianismo ortodoxo en Rusia como religión oficial. Nació en Kíev y a comienzos de su reinado se dedicó a consolidar sus territorios en un Estado unificado ruso. Se convirtió al cristianismo en el 988 al casarse con Ana, la hermana del emperador bizantino Basilio II, a quien ayudó a sofocar una rebelión. Aunque continuó abierto a las influencias occidentales, como se refleja en su legislación, por lazos religiosos y familiares fue un aliado de Bizancio, cuya civilización introdujo en Rusia. Llevó a cabo reformas sociales, construyó iglesias y combatió el paganismo. Vladimiro I Sviatoslávich es figura recurrente en las leyendas medievales épicas. La Iglesia ortodoxa celebra su fiesta el 15 de junio.

(47) Adopcionismo, herejía cristiana semejante al nestorianismo (48), cuyo origen data del siglo III y que tuvo nuevo impulso a finales del siglo VIII en España. Elipando, arzobispo de Toledo, y Félix, obispo de Urgel, mantuvieron que, aunque Cristo era el Hijo de Dios en cuanto a su naturaleza divina, como hombre sólo fue aceptado por ser el primer Hijo nacido de Dios. Esta doctrina provocó tres sínodos -en Ratisbona (792), en Frankfurt (794) y en Aix-la-Chapelle (799)-, en cada uno de los cuales el adopcionismo (47) fue condenado por herético.

(48) Nestorianismo, doctrina histórica adoptada por Nestorio, arzobispo de Constantinopla durante los años 428 a 431. Nestorio predicaba una variante de la doctrina ortodoxa relativa a la naturaleza de Jesucristo. La doctrina ortodoxa predica que Cristo tiene dos naturalezas, una divina y otra humana, las cuales, aunque distintas, están unidas en una persona y misma sustancia; Nestorio afirmaba que en Cristo la forma divina y humana actuaba como una sola, pero no se fundía para componer la unidad de un solo individuo. También afirmaba Nestorio que la Virgen María no podía ser llamada Madre de Dios, como la denominaban los cristianos ortodoxos, ya que su hijo, Jesús, nació como hombre, derivando su divina naturaleza no de ella sino de su Padre, que le engendró. Las doctrinas de Nestorio se propagaron a lo largo del imperio bizantino a principios del siglo V y generaron numerosas polémicas. En el 431 el concilio de Éfeso declaró herejes las creencias nestorianas, depuso a Nestorio y le exilió del Imperio persiguiendo a sus seguidores. Los nestorianos buscaron refugio en Persia, India, China y Mongolia donde a principios de la época medieval la Iglesia nestoriana era poderosa, aunque su influencia fue muy limitada a causa de persecuciones posteriores.

(49) Filioque, combinación de palabras latinas que significa 'y del Hijo', añadida al credo de Nicea en el II Concilio de Toledo del año 589: Credo in Spiritum Sanctum qui ex patre filioque procedit ("Creo en el Espíritu Santo que procede del Padre y del Hijo"). Se refiere a la doctrina según la cual el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo. Aunque fue aceptada como una creencia por la Iglesia de Occidente a finales del siglo IV, la fórmula no fue autorizada para ser utilizada en la liturgia general hasta principios del siglo XI. Fue atacada con vehemencia por Focio, el patriarca de Constantinopla en los años 867 y 879. La Iglesia de Oriente no aceptó la inclusión por dos razones distintas: en primer lugar, la inclusión se había hecho de forma unilateral, alterando un credo aprobado por concilios ecuménicos anteriores; además, la fórmula reflejaba una idea particular de Occidente sobre la Trinidad, que rechazaba la mayoría de los teólogos bizantinos. Se intentó, sin éxito, reconciliar los dos puntos de vista en el Concilio de Ferrara (Florencia) en 1439. Las Iglesias de Oriente y Occidente han seguido separadas, y la doctrina representada por el término filioque es uno de los principales puntos de diferencia entre ellas.

(50) Alcuino de York (735-804), profesor y eclesiástico inglés, cuyas cartas son una de las más valiosas fuentes de información sobre la vida social y el desarrollo educativo de Francia en el siglo VIII. Alcuino nació en Yorkshire y estudió en la escuela de la catedral de York. Llegó a ser director de la escuela en el año 778. Con ocasión de una misión a Roma en el año 780, entró en contacto con Carlomagno, por quien fue requerido para que dirigiera un programa educativo entre los franceses desde el año 781 hasta el 790, ejerciendo desde allí una fuerte influencia en la vida intelectual del mundo occidental. En el año 794, en el Concilio desarrollado en Frankfurt defendió con éxito la lucha contra el adopcionismo (47), una herejía que entonces dividía la Iglesia católica. Después de una breve visita a su país natal, Alcuino volvió a Francia, donde fue nombrado abad de San Martín de Tours en el 796. Allí escribió muchas cartas, trabajos sobre retórica y poemas. El empuje dado por Alcuino y sus sucesores a los estudios humanísticos provocó no sólo un aumento del interés por el conocimiento, sino también el desarrollo de la escritura, denominada carolingia o carolina, en minúscula, que influyó en la escritura a mano del renacimiento italiano e, indirectamente, en las letras romanas de los primeros cajistas italianos de los que se deriva la tipografía moderna.

(51) Escoto Eriúgena, Juan (c. 815-c. 877), nacido en Irlanda, es el creador del primer gran sistema filosófico de la edad media. Al parecer era descendiente de escoceses pero, como ya se ha dicho, debió nacer en Irlanda como así lo indica el uso del seudónimo Johannes Ierugena o Eriúgena (que quiere decir "nacido en Irlanda"). En torno al 847 Carlos I, rey de Francia, le nombra supervisor de la escuela de la corte y le encarga que traduzca al latín las obras del neoplatónico Dionisio el Areopagita. Eriúgena, que no quiso someter sus obras al control de la censura, entró en conflicto con el papa Nicolás I. El rey Carlos le prestó su apoyo, aunque tuvo que vivir recluido en la corte hasta la muerte del monarca en 877. Los concilios de Valence (855), Langres (859) y Vercelli (1050) condenaron el tratado De Divina Praedestinatione (Sobre la predestinación divina, 851), que defiende la creencia de Hincmar, arzobispo de Reims, sobre el destino final de los individuos en el sentido de que éste no depende de Dios de una forma absoluta, ya que la voluntad también tiene algo que decir sobre la salvación o la condenación. Por otra parte, Eriúgena afirma también en sus escritos que no existe nada semejante a la condenación como se cree conforme a la tradición. Todos los seres humanos, afirma, se transformarán por igual en espíritus puros.

En su panteística obra De Divisione Naturae (Sobre la división de la Naturaleza, 865-870), rechaza la creencia cristiana de que el universo fuera creado de la nada. Sostiene más bien que el mundo del espacio y del tiempo es una manifestación de las ideas presentes en el pensamiento de Dios y describe a este dios como el punto más alto de toda la evolución. Eriúgena afirma también que la razón no necesita ser sancionada por la autoridad; más bien al contrario, la razón es en sí misma la base de la autoridad. La obra De Divisione Naturae fue condenada en 1225, en el concilio de Sens, y el papa Honorio III ordenó que se quemara.

Suele creerse que Eriúgena escribió también una obra en la que negaba la presencia de Cristo en la Eucaristía. Aunque algunos de los puntos de vista de Eriúgena pueden considerarse heréticos, es respetado sin embargo por el alcance de su obra y lo más frecuente es que se le considere como uno de los primeros representantes del escolasticismo.

(52) Gremio, asociación de personas con intereses comunes por pertenecer a un mismo oficio, negocio o profesión; el objetivo de la asociación consiste en obtener protección y ayuda mutuas. El término se aplica con carácter específico a dos tipos de asociaciones que se extendieron por toda Europa durante la edad media: los gremios de comerciantes y los gremios de artesanos, a veces llamados gremios de comercio o corporaciones comerciales. Los gremios de comerciantes: Aparecieron en Europa durante el siglo XI como consecuencia del crecimiento del comercio y de los centros urbanos durante el siglo XI. Los comerciantes tenían que viajar por diversos países, de feria en feria, por lo que, para protegerse, los miembros de un mismo centro urbano se asociaban, creando una caravana. Los miembros de esta caravana elegían a un jefe que dictaba normas de obligado cumplimiento. Además de establecer la obligación de defenderse en bloque ante un ataque, las normas obligaban al apoyo mutuo en caso de disputas legales. Estas caravanas recibían el nombre de gilda o hansa en los países de habla germana y se denominaban caritas o fraternitas en los países latinos. Lo corriente era que los miembros de una hansa o fraternitas mantuvieran el trato cuando regresaban a su ciudad de origen. El gremio empezó a ejercer ciertos derechos y poderes sobre el comercio en sus propias ciudades que les eran conferidos por el señor feudal y más tarde, en las ciudades libres, preservaron y ampliaron su poder. Con el tiempo, los gremios de comerciantes monopolizaron el comercio de la ciudad y controlaban los oficios, la venta, la distribución y la producción de todos los bienes de la ciudad. A veces permitían comerciar a mercaderes no integrados en el gremio, pero sólo a gran escala, no permitiéndoseles realizar transacciones concretas que eran exclusivas de los miembros del gremio. Así, los comerciantes que no pertenecían al gremio tenían que pagar tasas especiales al señor feudal, a la ciudad, o al propio gremio, mientras que éste pagaba cada año estas tasas, por lo que estaban exentos de otras cargas municipales. Al gremio de comerciantes pertenecían los más ricos y poderosos, que obtuvieron una importante influencia política, logrando acceder a altos cargos en la administración de la ciudad. A veces, el gremio admitía a comerciantes de otras ciudades, incrementaban su poder y su influencia, llegando a monopolizar el comercio de varios centros urbanos al mismo tiempo. Declive: Los gremios mercantiles fueron perdiendo importancia con el paso del tiempo. Comenzaron a transformarse a partir del siglo XIV a causa de la aparición de los gremios de artesanos, agrupados por oficios, que terminaron monopolizando la producción y venta de los productos que fabricaban. A medida que los artesanos de cada oficio se iban agrupando para defender sus intereses, los comerciantes de la ciudad perdían el control de la distribución de ese producto, reduciendo aún más el poder del gremio de comerciantes, hasta que perdieron por completo el control del comercio. En aquellos casos en los cuales los comerciantes habían conseguido hacerse con el poder municipal, su sistema perdió fuerza al aparecer los Estados-nación, con gobiernos centrales que disputaban el poder de las corporaciones locales. Todo ello llevó a la desaparición definitiva, a finales de la edad media, de este tipo de asociaciones. El gremio de artesanos: Conocidos en Francia como corporation de métier, arte en Italia, y Zünft o Innung en Alemania, surgieron a principios del siglo XII. En general, este tipo de gremios apareció cuando un grupo de artesanos pertenecientes a un mismo oficio se agruparon, imitando el ejemplo de los comerciantes de la ciudad, para defender sus intereses. En algunos casos la asociación tuvo en su origen una motivación religiosa, como la creación de cofradías para venerar a un santo patrón, pero al comprobar que todos sus miembros tenían el mismo oficio, empezó a preocuparse más por las necesidades económicas de los miembros que por sus objetivos religiosos. A mediados del siglo XII existían gremios de artesanos en toda Europa occidental. En algunas ciudades la pertenencia al gremio era voluntaria, pero en otras el gremio ejercía un poder absoluto, y quien quisiera ejercer ese oficio tenía que integrarse en la asociación. Los miembros se dividían en tres clases: maestros, oficiales y aprendices. El maestro era un pequeño propietario: poseía las materias primas y las herramientas necesarias, y vendía los productos en su tienda para su propio beneficio. Los oficiales y aprendices vivían en la casa del maestro. Los aprendices, que estaban iniciándose en la profesión, aprendían con el maestro y recibían por su trabajo tan sólo comida y alojamiento. Cuando un aprendiz había concluido su aprendizaje se convertía en oficial y pasaba a recibir un sueldo fijo. Con el tiempo, el oficial podía convertirse, a su vez, en maestro tras realizar un trabajo concreto que le servía para superar el examen que los maestros le proponían y demostrar su capacidad. Este trabajo se denominaba obra maestra. Pero los maestros preferían no aumentar la competencia, por lo que las condiciones para convertirse en maestro eran cada vez más difíciles de conseguir, reduciéndose el ingreso a miembros de pocas familias. A partir del siglo XIV las condiciones se hicieron tan estrictas que era casi imposible acceder al rango de maestro. Entre los siglos XIV y XVI los oficiales se fueron asociando para exigir mayores sueldos y mejores condiciones laborales. Lograron obtener ciertas mejoras salariales y laborales, a veces declarándose en huelga. Las asociaciones de oficiales se consideran precursoras de los actuales sindicatos, debido a su defensa de los derechos de los trabajadores. Una poderosa fuerza económica: Los gremios de artesanos desempeñaron un importante papel en la vida económica de las ciudades medievales, influyendo en el bienestar económico de menestrales y consumidores. Ayudaron a mejorar las condiciones de los artesanos de dos formas: protegiéndolos de la rivalidad de otras ciudades y protegiéndolos de la competencia de sus conciudadanos, que comerciaban con los bienes que ellos producían. Su primer objetivo lo lograron monopolizando las actividades comerciales de su ciudad, por lo que los bienes producidos en otras ciudades no podían acceder a su mercado. El segundo objetivo lo alcanzaron imponiendo horarios comerciales y salarios iguales para todos los artesanos de un mismo oficio. Para evitar que un maestro pudiese beneficiarse, el gremio establecía el número de personas que podían trabajar al mando de un mismo maestro, la cantidad de herramientas que se podían utilizar, el número de horas por jornada laboral, la cantidad de productos a elaborar y el precio de los bienes finales. El gremio controlaba de forma férrea el cumplimiento de sus normas. Ningún maestro podía anunciar sus productos. Se prohibía la utilización de cualquier mejora técnica del proceso de producción que pudiese beneficiar a un maestro al permitirle producir más bienes con menores costes. El objetivo principal consistía en igualar las condiciones laborales de los miembros de los gremios, cualquiera que fuese la clase a la que pertenecieran. Los consumidores se vieron beneficiados por una parte, porque la existencia de los gremios garantizaba una alta calidad de los productos; pero por otra parte se vieron perjudicados, al no poder beneficiarse de mejoras técnicas que hubieran reducido los precios, ni de la competencia entre artesanos. Estos gremios representaron una importante fuerza económica en la Europa de los siglos XII a XV. En Francia y en los Países Bajos, durante los siglos XII y XIII amenazaron con conquistar el poder municipal. Para debilitarlos, algunos municipios suprimieron sus privilegios, e incluso les prohibieron ejercer el control de su industria. Sin embargo, en el siglo XIV los artesanos empezaron a competir con los comerciantes para lograr el poder político. En algunas ciudades lo consiguieron. Por ejemplo, en la ciudad de Lieja, el consejo municipal estaba formado en 1384, por representantes de los 32 gremios artesanales de la ciudad.

(53) Milenarismo, doctrina cristiana que aparece por vez primera en el Apocalipsis (Ap. 20,1-6). En este pasaje se describe, con un lenguaje cercano al misticismo, el inminente retorno de Jesucristo a la Tierra para establecer en ella un reino de santidad reservado a los justos y destinado a durar un milenio. Los justos se identifican con los mártires que, en virtud del sacrificio de su vida en nombre de la fe, podrán ser los protagonistas privilegiados de una primera resurrección, preludio de la resurrección de toda la humanidad y del juicio universal, hasta la llegada definitiva, al final del milenio, del reino de los cielos. Concepción de carácter fundamental en los ambientes cristianos de Asia Menor en el siglo II, el milenarismo tuvo cierta repercusión en el occidente de Europa gracias a la obra de san Ireneo. Originó un intenso debate teológico hasta su condena como doctrina herética, pese a proceder de la Biblia. Rechazada desde siempre por la Iglesia católica, esta visión escatológica resurgió con distintos grupos de la Reforma (como los anabaptistas). El milenarismo constituye en la actualidad uno de los más populares motivos de identificación entre ciertas confesiones (adventistas y testigos de Jehová, principalmente) surgidas durante el siglo XIX en Estados Unidos en el ámbito del fundamentalismo protestante.

(54) Escatología, en su acepción literal, 'discurso sobre las cosas últimas', doctrina que se refiere a la vida después de la muerte y a la etapa final del mundo. El origen de esta doctrina es casi tan antiguo como la humanidad; pruebas arqueológicas del paleolítico indican la existencia de un rudimentario concepto de la inmortalidad. Incluso en las primeras etapas del desarrollo religioso, la especulación sobre lo que pasará después no se limita a la muerte del individuo. Fenómenos naturales devastadores como inundaciones, incendios, ciclones, terremotos y erupciones volcánicas siempre han sugerido la posibilidad del advenimiento del fin del mundo. El pensamiento escatológico ha emergido con mayor resistencia conforme la organización social se ha hecho más compleja y ha aumentado el conocimiento de las ciencias naturales. A menudo, los mitos de origen astrológico, el concepto de juicio final o la esperanza en la liberación de la opresión presente facilitaron los elementos o el motivo para escatologías más elaboradas. La observación prolongada del movimiento planetario y solar hizo posible concebir una repetición, al final del ciclo actual, de los acontecimientos relacionados con el origen del mundo así como una renovación de éste después de su destrucción.

El desarrollo de la especulación escatológica, por lo tanto, refleja en general el crecimiento de las percepciones humanas tanto intelectuales como morales, la mayor experiencia social de la humanidad y su conocimiento creciente de la naturaleza. Las formas externas de la doctrina de la escatología varían, sin embargo, de acuerdo con las características medioambientales y de los pueblos. Creencias judías y cristianas: En el primitivo Israel, el Día de Yahvé se concebía como algo venidero, en el que se establecía una batalla que decidiría el destino de la gente. A pesar de que la gente lo esperaba como un día de victoria, profetas como Amos, Oseas, Isaías, Miqueas, Sofonías y Jeremías temieron que pudiera traer la completa o casi completa destrucción, asociándolo a la creciente amenaza militar de Asiria. Para Jeremías, el pronóstico del juicio era el criterio de la verdadera profecía. Más tarde, en los libros que contenían sus declaraciones se intercalaron profecías de prosperidad, que constituían signos significativos de esperanzas escatológicas. El libro de Daniel expresaba la esperanza de que el reino del mundo sería dado a los santos del Más Alto, el pueblo judío. Después de la destrucción de la bestia representada por los reinos helénicos del Próximo Oriente, se promete que un representante del cielo, acaso el arcángel Miguel, descenderá de las nubes y recibirá el imperio del mundo. No aparece ningún Mesías en esta profecía. La primera aparición clara de este libertador se encuentra en la Canción de Salomón. Después de la conquista de Palestina por el general romano Pompeyo el Grande en el 63 a.C., los judíos anhelaron un descendiente de la línea de David, rey de Israel y Judea, que rompería el yugo romano, establecería el imperio de los judíos y gobernaría como un rey justo sobre las naciones sometidas. Este deseo llevó finalmente a la rebelión que se produjo en los años 66-70 d.C. y que supuso la destrucción de Jerusalén. Cuando Cristo proclamó la llegada del reino del cielo, resultó natural, por lo tanto, que a pesar de su negación, algunos consideraran que reclamaba ser rey de los judíos. Sus discípulos estuvieron convencidos de que regresaría como el Mesías de las nubes del cielo. Sin embargo, es poco probable que el juicio final y la llegada de la muerte fueran concebidos como potestades o atributos del Mesías por un adepto de la fe judía. En la doctrina cristiana la escatología engloba la segunda venida de Cristo o parusía, la resurrección de la muerte, el juicio final, la inmortalidad del alma, la idea del cielo y del infierno, y la culminación del reino de Dios. En la Iglesia católica apostólica romana, la escatología comprende, además, la visión beatífica, el purgatorio y el limbo de los justos. Aunque los grandes credos de la cristiandad afirman la fe en un regreso del Hijo de Dios para juzgar a los vivos y a los muertos, y en una resurrección de lo justo y de lo injusto, el cristianismo ha mostrado a lo largo de los siglos grandes variaciones en su interpretación de la escatología. La creencia conservadora ha insistido en resaltar el destino de una persona después de la muerte y el modo en que la creencia en una vida futura afecta a la actitud ante la vida terrenal. Algunas sectas han vaticinado el fin del milenio, el inminente fin del mundo. El islam adoptó del judaísmo y del cristianismo la doctrina de un juicio venidero, la resurrección de la muerte, y los castigos y premios eternos. Más tarde, el conocimiento del pensamiento persa enriqueció mucho la escatología islámica. De especial importancia era la creencia en la reencarnación de algún gran profeta del pasado. Una y otra vez el mundo islámico se ha visto agitado por la esperanza de la llegada del Mahdí, el Mesías musulmán, que revelara la verdad y llevara a los fieles a mejores condiciones sociales en la vida terrenal. En Irán y África proliferaron numerosos movimientos con estas características.

